
D vctor Alfredo Duges (á la edad de 57 año-; \, 



LA VIDA DE UN ABIO 

1\h; nECEDOll A QUE CON UN RI~GUEHO 

DE ESTRELI,AS, EN BRILLANTJ<: CONSTK· 

T" !.CJON, SE INSCUIRIE RA SU NOMBllE EN 

NUESTRO FIRMAMENTO. 

O:N atildadas frase quisiera poder e cribir el presente e tudio 
biográfico, ya que me es posible apreciar en cierto grado, el va
lor científico de Jos trabajos que paso á reseñar; así como tam
bién, Ja perseverante labor de u e clarecido y nunca bien sen
tido autor, exponiendo desde luego que los considero como de 
carácter netamente nacional; pues aun cuando el Sr. Dr . .Alfredo 

Dugcs, que es la persona á. quien se deben, no fué precisamente nuestro com
patriota, se identificó de todo corazón con la tierra mexicana, que reputaba 
siempre como su segunda patria; en élla vivió por largos año , casi siempre 
radicado en la ciudad de Guanajuato, ocupando puestos oficiales, y en 
donde tuvo, en fin, los elementos indispensables para llevarlos á cabo. 

Nació nuestro naturalista en la ciudad de Montpellier, Francia, ellO de 
abril de 1826, y fué hijo de un sabio eminente, el Sr. Dr. Antonio Luis Del
sescautz Duges. Un éxito constante marcó sus pasos por las aulas, hasta lle
gar á obtener, en 185:J, el título de Doctor en Medicina de la Facultad de 
París, y de la de México, en el siguiente año. 

Honores y recompensas le fueron otorgados desde muy al principio de 
su carrera, y que continuó recibiendo después, tanto de México, como del 
extranjero. No me detendré en enumerarlos, pues unos y otras, de tiempo 
atrás quedaron consignados en las Memorias de la Benemérita Sociedad 
Científica, "Antonio Alzate;" limitándome á decir, únicamente, que en 1869, 
quedó nombrado socio correspondiente de la Sociedad Mexicana de Historia 
~ atural, á raíz de fundada esta corporación. Murió en su puesto de Profesor 
de Historia Natural del Colegio del E tado de Guanajuato, el día 7 de enero 
de 191 O á la edad de cerca de 84 años. · 

Dulce y apacible fué u vida; querido y respetado de todas Jas perso-
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na que tuvieron oportunidad de trata·flo, por la nobleza de carácter que e 
retrataba en n semblante; fueron aquellas manife taciones ele cariño u más 
alta recompen a, mode ta, si e quiere, pero la más satisfactoria. Muchos de 
los que en México e dedican al estudio d e las Ciencias Naturales, recibie
ron ele tan insigne M ae tro, útiles y provechosas enseñanr.a , que al suscrito 
toca hoy proclamar con toda la efusión que se merece. 

Publicista infatigable, prodigaba á manos llenas el tesoro de su sabidu
ría, y con su per'"'everancia en el estudio daba ejemplo de tan noble acto de 
voluntad. La cualidad que más realza en sus escritos e la precisión más ri
gurosa, pues nada de lo dudo o aceptaba su mente, consagrada á la obsei:va
ción concienzuda y minucio a, que tan común e que e petm:be por falsas 
apreciacione . Con toda confianza pueden aceptar~e los juicios encaminados 
por tan recto enJero y la clarividencia de un e~píl'itu . como fué el suyo, 
de tituido de toda pa ión. 

Toca ahora juzgar el mérito de los azonados frutos de su inteligencia, 
más conocidos, pero concretándolos en este momento, á los que pasaron por 
mano del SLl crito, dejando para otros, una tarea más extensa á este respecto. 

El peso abrumador de los hechos, demuestra que fué el más celoso man
tenedor y la má firme columna del prestigio y buen nombre de la Socie
dad Mexicana de Hi toria Natural, á. la que principalmente consag1·ó sus 

energía . 
¡Cuán grande e , por lo tanto, el homenaje que á la misma corresponde tri

butarle! y tocando al suscrito la honra de ser hoy, su voluntario intérprete. 
En la medida de las fuerzas de aquél, se analizan, uno á uno, los trabajos 

científico de la persona que se trata de revivir, siguiendo el orden en que 
fueron pnblicado en este periódico; haciendo, repítese, punto omiso de los 
demás, y los que en conjunto deben ser pre ·entados en un apoteosis que co
rresponde celebrar, tan ju ·ta como merecida. Toca promovel'la á la Socie
dad Mexicana de Historia Natural por laque el ,ilustre finado tuvo acendrado 
afecto, y con la seguridad de que tendría eco simpático en todos los cen
tros científicos y docentes del país. 

Se pasa en seguida á sub tanciar una buena parte de Ja copiosa labor 
científica que llevó á cabo nueslro biografiado, en má.s de media centuria y 
como en juicio plenario, se acumularán las prueba que acrediten positivo 
y real mérito ante la ciencia. 

J.-CATÁLOGO DE LOS ANLUALES VERTEBRADOS OBSERVADOS EN LA REPÚBLICA 

MEXICA...~A. ''La Naturaleza.' 1.8 Serie, ~romo r, págs. 137-141. 
Trabajo hecho en París con Ja valio a cooperBción del reputado OI'nito

logi ta francés, Julio V erreaux; en el cual se regi tran 299 especies con su 
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siuonit'l1ia Yulgal' ·y científica, incluyendo en ella algunos nombres mexicanos 
tomados de la obra. de Hernández. El citado número repartido en U'~ re -
pectivos grupos zoológicos, como sigue: Mamífero , 38; Aves, 190; Reptiles, 

53; Batracios, 16 y Pece , 2. 
Fué la luz más completa que aclaró no pocos lunares en la clasificación 

de los ej emplares de nuestws Museos, en una época en que la falta de libros 
y buenos mentores la hacían ca i imposible. Siendo en todo caso útil este ca
tálogo, á las personas que sabiendo tan sólo el nombre vulgar de una especie, 
les interesa conocer el técnico ó científico, de aceptación universal. 

2.-U:NA ESPECIE NUEVA DE AJOLOTE DE u LAGUNA DE P ÁTZCUARO. 11La Na
tut; tleza." 1.11 Serie, Tomo I, págs. 241-244. 

Además de una exacta descripción para fundarla, el autor expone un cor
to, pero intere ante estudio anatómico, en el cual se aparta de la. interpretación 
comunmente admitida del aparato respiratorio, y la que no es de dudat· haya 
sido aceptada, en vista de la demo tración en que la apoya; con iderando 
siempre al ajolote, como realmente lo e tá, en un periodo de tran.ición ó 
evolutivo que terminará en Arnbly ·toma. 

3.-l!J TUDIO SOBRE UNA NUEV.\. E PECIE DE CA~fALEÓN, p J¿rynosoma taurus, 
A. Dug. 11La Naturaleza." J.n Serie, Tomo II, págs. 302-305. 

Previa de cripción y atinadas observaciones, nos da á conocer el autor, 
uua especie verdaderamente intere ante de cierto género de reptil, que 
era de conocida de los especiali tas. Aceptada 6 no en definitiva, e siem
pre digna de llamar la atención por el excepcional a pecto que pre enta res
pecto de u congéneres. Aunque modesto en apariencia, trabajos como el 
actual son, en todo caso, firmes cimiento de elevadas concepcione , en las 
múltiple manifestaciones de la vida: el correcto dibujo que acompaí1a e to 
trabajo, aumenta el interés que despierta. 

4.-APARATO DEFENSIVO DE UNA E, PECIE DE Pacltylis, etc. 11La Naturaleza." 
l.a Serie, Tomo III, págs. 52-53. 

Minuciosamente describe el autor, el órgano secretor de este curioso 
hemíptero, mediante el cual arroja un liquido pestilente, para auyentar á 
sus enemigos, y cou excelentes figuras p~ra su mejor comprensión. El suscrito, 
en una nota adicional, señala la e pecie á la que, en su concepto, corre pon
de, así como su abundancia en México, en cierta época del año. 

5.- EL TLALCOYOTL. 11La Naturaleza." l. a Serie, Tomo III, pág"'. 156-159. 
El autor fué el primero que cla ificó en México esta especie de mamí

fero carnívoro, cuya descripción hizo á la vez, acompañándola de un buen 
dibujo. Para mayor conocimiento de ella, el uscrito agregó algunos datos 
encaminados á este fin , en razón de ser ca i ignorada, no obstante vivir en 
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la Me a Central de México, y de la que, al parecer, no t raspa a los límites. 
La Taxidea be1·landieri, de Baird, á que se alude, más otra, es el re
pre entante genuino en .América, del Tejón de Europa, y una prueba de la 
e pecialización de nue tra fauna. 

6.- EL ÜPHIBOLUS DOLIATU ó CoRONELA A~ILLADA. "La Naturaleza." 1.a 
Serie, 'l'omo III, pág . 222-226. 

E un bello ofidio que en un circunstanciado artículo nos da á conocer el 
autor, principalmente en su descripción, sin faltarle el dibujo, y algo relativo 
á la co tumbre . Con oportunas observaciones, en las que, entre otras cosas, 
dice: lo fácil que e· confundirla con otra especie peligrosa ó ea la más co
múnmente conocida con el citado nombre vulgar. Todo asunto del género 
que no ocupa, no e capaba á la esct·utadora mirada del autor, hasta no diluci
darlo, y quien, aun en lo pequeíio, e mostraba siempre grande. 

7 .-APUKTE~ PAR.\. LA. )lOXOGRAFÍADE Lo CRÓTALO DE MÉxrco. ((La Natu
raleza." La Serie Tomo III, págs. 1-29. 

En dos largos capítulos, desarrolla nuestro autor, con la abnegación de 
un verdadero naturalista por lo que se expuso, y suma pericia, un asunto de 
por sí interesante, pero en el que tuvo la necesidad de ponerse en con~acto, 

con eres nefandos, vivos ó muertos, que aun examinados á ]a luz de la cien
cia, iu pirau horror. 

En el primero, exponiendo nuevas ideas sobre algunos puntos, empren
de un minucioso estudio anatómico, fisiológico y de hábitos ó costumbres, 
sin omitir lo que atañe á los temibles efectos de la ponzoña y propia natu
raleza de ésta. 

En el segundo, describe pormenorizad8.mente cierto número de espe
cies bien reconocidas y acompañando de buenos dibujos las distintas partes 
comprendidas en este interesante estudio. 

8.-UNA NUEVA E PECIE DE SAURIO. uLa Natu1·aleza." 1.8 Serie, Tomo IV, 
págs. 34-39. 

El gran número de especies del género &eloporus á que corresponde, hace 
dificil la tarea de desembrollar el asunto, para encontrar con certeza alguna 
novedad. Maestro el autor en la materia, supo vencer la dificultad, y enri
quecíó el catálogo de nuestra fauna con una especie más, que fué bien reci
bida, y sin de cuidar su g t·áfica representación 

9.-NOTA ACERCA DE Los FETOS DE LA. Oachicama novemcincta. HLa Natu
raleza." 1.8 Serie, Tomo IV, págs. 275-276. 

Corta. pero instructiva, rectificando un dato anatómico que había sido 
erróneamente aceptado, que pone de manifiesto la perspicacia de nuestro 
naturali ta. 
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10.-MmuoEo CA Jj;RO DE Gu.~NAJUA'ro. "La Naturaleza." 1.11 Serie, Tomo 

IV, pág". 50-5 1, de la Revi ta Científica. 
eñalada la especie nos da á conoce~· el autor una particularidad re

fer·ente á lo roedo re de que e tl'ata, tocante á la excepcional at'monía que 
r eina entre ello , debido q nizii á la influencia del clima ó á la circunstancia 

en que viven: hecho que í merece atención. 
11.- EL PERRO DE CnmUAHUA. " La Naturaleza." l. 11 Serie, Tomo V, pág". 

14-17. 
Familiar en México e taraza enpecial de cánido, es dig na de fijar en 

él la atención, por las particularidüde o ' teológica del ct·~ neo, configuración 
del cuerpo y co t umbre ; ademá de é to, de vanece el a utor el en·o1· en qu<> 

He ha caído, de creer que e encuentra en estado alvaje en el Jugar cuyo nom

bre lleva. iendo, rí lo q ne parece, el Ytzquintepozotti ó Oanis gibbus de Iler
uández; en tal concepto, pudiera con iderarse como un tipo aborígene dege

nerado, ele estirpe desconocida. 
1 ~.-EN AYO DE UNA CLASIFICACIÓN RACIONAL DE LOS FRUTO . ('La Natura

leza." 1.11 Serie, Tomo V, págs. 251-254. 
Tocóle al suscrito dicta minar acerca de e te trabajo, encontrando en 

él, alg una ideas dig nas de ser tomada en con ideración; es un desiderata en 
la Carpología, que i no lo llenó cumplidamente el autor, son, no obstante, de 
admitir. e alguna de la ha es en que e apoya. i e quiere en mi entit· no 
supem á las anteriormente propue ta y que e tán en u o, pero í, ciertamen
te, no queda ak<ÍS de ellas. Crea a lg uno géne r·o que e útil ma ntener, pero 
u mi~ma encillez d~ja fuera de c uadro, no poco de los que ofrece la rica 

flora t t·opical. Mas para llena r e te vacío en todas us parte , h abría que 
aumentar obrema nera la series de la di vi ione ; crear, ademá", tal número 
de género , que r e ultaría embwllada, y por lo mi mo inaceptable. Me ha 
parecido . iemprc, que en vi ta de la g ra n variabilidad que pre entan lo. fm
tos, ha.b ríL que confomuu·sc con aceptar un corto número de género bien 

fundado , complementados con de cripcioue en cada caso; no . ieodo po ible, 
r epito, ometerlos á un simple cartf.l.bó n, i e me permite la fr'ase. J;o ex
pue to deja. en+.rever, que nue tm naturali ta de collaba también, en una ma
t eria á la que no . e había consagr·ado e pecialmente, dando a í una p r·ucba 
de u cat·{lctcr ob ervndor. 

13.-~oT.\ OBRE EL OLCOA'rL ó :Ii·immfodon (.Dipsas) bi culata .D. B. 
"La Naturaleza. 1.11 e rie, Tomo 'VII, pág . 145-148. 

Un b ien acabado e t udio descriptivo y de costumbres, no pre euta el 
autor, bajo el expresado título. De pintados colores, el Pichucoatl ó Codor
niz como también e le llama, e un ofidio pelig ro o, como era de pre umir-
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se, y que la experimentación relatada en el escrito, vmo á confirmar. Con 
tan meritorio y há.bile e fuerzo , paulatinamente e va de pejando el em
b rollado endero, que en tocante al conocimiento de nue tra fauna nos Jle
n trá. á, la meta: ¡amada ociedad! profirieron aquello · labio que el oplo de 
la muerte ha enmudecido, al presentarle por e et·ito e ta comunicación. 

14 .- T URIUA.TA Y GARRAPATA. DE G UANA.JUA 'rO. ''La Naturaleza." 1.11 

Serie, Tomo \ I, p{Lg . 195-19 . 
E stos arácnido nada simpáticos, como los demás de u especie, pero 

que interesa conocerlo , irvieron de tema al autor para escribir un buen ar
tículo descriptivo acompañado de figuras, que permite di tinguir sin mayor 
dificultad, al que lo lea, una especie de ott·a; ocupándose, ademá , de des
lindar lo pe1juicio que ocasionan en el hombre, su parasitismo. 

15.- ÜON. IDERACIONES SOBRE LA CL.\. fFlCACJÓN NA'fURATJ DEL HOMBRE Y DE 

LO )IOXO~. La Nat. 1.11 S., T. VI, págs. 280-283. 
En do cuadros sinópticos seña la el autor lo caracteres de Jos ubór

denes y familias de lo - Primatos, y que si en lo absoluto no constituye una 
novedad, permite, como él mi mo dice, y es la verdad, disting uir con clari
dad y r etener fácilmente lo · puntos de contacto entre los seres á. que se alu
de: no aceptando de ning una manera, y con sobrada razón, el Reino hominal 
de Quatrefagc ', ct·eado para el hombre; y por un "sentimiento de justicia," 
on ·us palabra., hace valer un dereeho de prioridad, para r ecordar en la do

minación de un g rupo, el nombre de un zoologi~ta ilu tre: Daubenton. 
16.- lNFOR)fE .~CERC.\. DEL .AxE. La Nat. 1." S. rr . VI , pág . 283-28+. 
E n un breve a t·tículo, con u t·e pectiva tig lll'<l , el autor expone la~ 

particulat·idade anatómica de un hempítem indígena, el Ooccus axin, que 
completa con una. nota adicional in erta en la página :tUS· el cual in ecto pro
porciona una sub~tancia indu trial, q ne sirve para preparar desde el tiempo 
de lo aborígene:-, un barniz de hermoso brillo y duración, empleado en Urna
pan y en ott·os vario lugares, en la decoración de las jícara ; teniendo tam
bién aplicación en la medicina. 

17.- UK.\. NUEY.\ E. PECIE DE SALAMANQUESA. La Nat. v~ S., T. VI, 
págs. 31 J9-3 l:l. 

La Hemidac(IJlUS 7Utvarri. A. Dug., como la denominó su autor del ape
llido de una per~ona que Je fué grata, es un saurio gecociano que, como las 
demá e"'pecie de esta familia, inspira g ran temoe por su extraño aspecto, 
pero in motivo fundado· iendo notable la facilidad que tienen eiertos de 
ello , de correr con uma rapidez en planos verticales, merced á. una e pecie 
como de vento a de que están provistaS:sus patas. El llamado, " pel'l'ito," de 
la co ta ver acru zana, e otra distinta de la anterior, como e verá, ujeta á 
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igual preocupación, y la presente descrita con atavíos científicos irreprocha
bles. 

18.- ATAX ALZATEl, A. Dug . La Nat. l a. S., T. VI,pág . 343-34-7. 
El autor, apoyado en trabajos de su ilu tre padr·e, el~ cribe minucio a

mente un hideoarácnido, ó sea tlll arácnido habitante del agua, común en 
Gnana:iuato; llama la atención de er el pt·imero que descubrió en México 
una especie del citado génew, la que, por otra parte, tiene una manera de 
manifestar ·e igual á la del A. lústrionicus ele F t·ancia, con ignada en la Memo
ria~ ·obre Acáridos de su progenitor; la. fi.gura · que iln tran el a unto, he
chas como de costumbre, por aquella mano siempre di pue ta á de coiTer el 
velo que oculta lo de conocido en e te o-énero d e a unto . 

19.- Do REPTILE DE MÉxiCo. La r at. 1 ~S. , T. VI, pág...,. 359-362. 
~u e tro naturali ta pre enta do nueva e pecies que le fueron dedica

da por lo Sr·e . Thominot y Bocourt: un saurio y un ofidio; el Eumece 
( P1eistlodon) dugesii y el Geoplú dugesii, la ~ que á su vez pudo identificar 
en ejemplare" de su propia colección. Agregaré, como único comentario, que 
fué una met·ecida honra de persona competentes, quienes apreciaban en mu
cho. el valor científico del primero. 

20.--¿A.oóNDE VAN LA · GOLONDRINA ? La Nat. P S., T. VII, pág. 77-79. 
Apoyándose en las ob ervacione y cálculos de Alzate y en las uya pro

pia~, el autor, fundándo ·e principalmente en la completa identidad e pecífica 
de la golondrina ele guía , Ilirundo lwrreorum, Bart., que no vi ita en el ve
rano para anidar, con la que fné vi ta por Azara durante el invierno, en el 
Paraguay, y bien de crita por é te, comprueba la recí¡>roca tra migración 
de ella entre lugares eparado' por millare de kilómetro : hecho ele que ape
na" e tenía vaga noticia y riguro amente investigado. 

21.- 0rtLIO rsoHor~oTATu:, A. Dug. La Nat. 1 ~ S., T. VII, pág . 194-196. 
Es un buen teabajo de criptivo, con sus re pectivos dibujo , acerca de 

un nuevo arácnido, y pasando lo 11 iio , vi to también poe el u cr·ito, en el bal
neario del Rancho Colorado en Puebla; pero á la po tee re ultó e te último dis
tinto del anterior, en concepto de un e peciali ta americano á quien le fué 
enviado para su exacta determinación. Uon el fin de fijar má Ja atención del 
lector sobre este punto, se le de liga del actual relato, para ocupar e de él 
por separado, en otro lugar de e ta misma publicación. 

22.- PLA.TYGONusALEM:ANr, A. Dug. La Naturaleza, 2.1\ S. , T. J. p:íg . 16-18. 
De un yacimiento de sedimentos plei tocénicos de toba fitolitaria ó tiza

te e hallaba empa tado el esqueleto fosilizado de un mamífero de corpulenta 
talla, el que ftté extraido en feagmentos, por el Sr. De. Jesús Alemán, de Mo
ro León, Guanaj uato; di cípulo predilecto del insigne maestro á quienes Je 
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íueron remitido por aquél, para u examen y cla ificacióu. Re ultó ser en 
definitiva un gran suídeo del género Platygonu y de e pecie de conocida, en 
concepto del 1'. Prof. E . D. Cope de lo K U., que tuvo oportunidad de ver
los. El autor, por derecho de prioridad, le impu o el nombre específico que 
exp resa el título. C0n una completa descripción y figura ilu trativas, info r
mó á la Sociedad de t an feliz hallazgo; pues su mérito e t t'iba. principalmente, 
en ser el primer ejemplar, de su especie, encontrando en México, no obstan
te haber"'e r emovido en el paf , uumerosos yacimientos fo ilíferos, y alguuos 
de ello en grande e cala, como el de Tequi quiac. Los va to conocimien
to del autor en la materia, le hicieron comprender que ... e trataba de un nue
vo género, pero ..,ionclo de la fauna, plei tocénica y de creación reciente, le era, 
de conocido. 

23.- Adelopltis cop e, A. Dug.- 24.AJ:qa sancltezi Id. - 25. Ornitomyia 
villadae, Id. La Nat. 2." ., '1'. I. pág~ . 18-21. 

Fueron t re e pecies dedicadas, re ·pecti vamente, al in ig ne paleontolo
gista amedcano nnte citado, al Dr. J . Sánchezy al que e to e ·cribe. Un ofi
dio la primera, un arácnido Ja segunda y díptero la t ercera. En tan distin
to campo zoológico. pudo e pigar con acierto nuestro naturali ta, ignotas 
simientes, e parcida. hoy en el de la ciencia, pot· medio de prolijas descrip
cione y bueno dibujo ; y haciendo uso de una metáfora, en lo que sigue¡ 
e"ta triada de e pecie lo acreditan como die tro cinegético, par!:l abatir pie
za raras en el vedado de la fauna, ante ojo inexperto . 

26.- Rmxocii BLLU, .\.:NTOXL A. Dug . La Nat. 2.a ., '1'. I , piig". 66-67. 
Fué una lectura hecha por el autor . ante la ~ociodad fi lo ófica ameri

cana, acerca de un nuevo ofidio que dedicó á su ilu tro proo·enitor. Su co
rrecta de cripción y dibujos, cau aron buena. impre ión á la docta a amblea , 
la que acordó darlo cabida en u periódico, y má tarde e"ta ociedad en el 
uyo con gran beneplácito. 

27.-ERPETOLooí.'" DEL V A LLE o E MÉxico y en eguida BATRAcro ·, de es
ta mima región. La . Nat. 2~ S. , 'r. I , pág . 96-146. 

En 50 página de e. ta publicación, de arrolla nue tro natural i t a, un te
ma por demá intere ante que inculca un amplio conocimiento de e pecie 
comprendida en do g rupo zoológico que ocupan lugar prominente en el 
reino animal. E un bien acabado e tudio que, como alto eñor. hay que 
rendit"le pleito homenaje, haciendo á un lado la eriedad con esta fe t iías 
palabras, nada exagerada por cierto. Sea dicho como dato hi tórico, que 
fué p tlL'a. el que lo 0:4Cribió un compromiso de honor, que urgiú de una exci
tativa hecha en el ·ono de la Sociedad, para que su miembro· e ocupasen 
en redactar ~1 onogmña : cada quien sobre asunto de u competencia, ele-
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gido~ á voluntad. A.cepta.da la idea pu ieron mano cí.la obra, pero ólo do la 
con uma ron, ambos hoy en etemo de can o; el laurel de la victoria cubrir·á 
perennemente lo queridos mane de lo que en vida llevaron lo nombre de 
~llfreuo Duge~ y José N. Ro viro a. E te iiltimo dió m~ tarde á la e ~tampa 

tlll bel lo libro intitulado Pteridogeafía del Sur de México, y con la obra del 
primet·o . e honraron las columna de e te periódico. 

El autor, de pué~ de lo preliminare , tmza el cuadro de los cinco órde
nes en que se subdivide la cla e de lo · reptile y pa a en seguida re vi ta, de la 
e pecie comprendida en ello ; prcci ando con todo rigo t· , lo caracterc de 
lasfarnilia", génerwye pecie ,con precio o dato re pectoá.la co'tumbre .. v 
nn buen número de lámina . D e igual modo procede al ocupat"'e de lo Batra
cio . La lectura de e te importante tr·abajo e dig na de recomendar e y ser
virá de modelo á lo que e ocupen de e cribit· asunto de e ta naturaleza. 

28.- LA TuwruGA PoLn~E)10. La Nat. 2.a S., T. I., 146-147. 
Especie norteamericana de regular talla y no poco interesante, que el 

autor fué el primero en señalar u existencia en el país, haciendo u descrip
ción, y con dato de sus costumbee que él mi mo pudo observar en ejemplarc 
vivo. que le fuemn remitido : no cabe má. elogio qne alabar u diligencia y la 
acertada cla ificación de e te quelonio. 

29.-L.\.LLAVEIA DOR ALIS, A. Dug La Nat. ~.a S., '1'. I, págs. 160-161. 
Prc enta el autor bajo el expt·c aclo nombre un axe di t into del común, 

como lo comprueban la de cripción y figuras qu e lo rcpre ~entan. i no fue ~e 
ele e pecio rea lmente di tinta,. r es una variedad digna de eñalar e y de co
nocida en la ciencia. En abono del buen nombre del autor, repetimo en todo 
lo expresado arriba. 

30.-ADiuró~ A LO REPTILE. OEL VALLE DE MÉXIco. La Nat. 2.~' S., T. I, 
págs. 205-206. 

F ué una e pecie rezagada que el autor, iempre alerta, se apre uJ'Ó á 
comunical' á la Sociedad, con u respectiva descripción. 

31.- BoL A GLANDULOSAS DE LO. CRocomr...o s . La Nat. 2~ S., T. I, págs. 

206-207. 
Es un aparato eCJ'etor del lagarto de la co ta veracruzana, colocado en 

el interior de la boca y que no había ido señalado; lo que el autor hizo, de -
cribiéndolo y clibnj<l ndolo con la mayor exactitud, no dando tre<rna á u ~ m
vestigacione iempre oportuna . 

32.-TINGI PINO~A . A. Dug. La r at. 2~ S., T. I, págs. 207-209. 
Pequeño geocoriza, que como los demás hemípteros de e te grupo, on 

pa rá ito de las plantas. Compul ando lo cat·actere de las e pecies descri
ta. , e per uadió el autor ele la. notabl e~ diferencia~ que había con el que la 
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ca ualida.d le llevó á las mano , fijando la atención en todo Jo que e u su ramo 
le era de conocido para :ometerlo al estudio; ojalá. que tan noble afán tuviese 
en provecho de la ciencia mucho imitado re . La descripción y dibujo á que 
dió margen e te hallazgo, como de tan ~j ercitada mano , no dejan nada que 
de ea r. 

33.--UN PUNTO CURIO o DE GEOGRAFÍA ZooLÓUICA. La Nat. 2~ S., rr. l., 
pán· . 209-211. 

El autor llama la atención, en un ca o particular que cita, de la contra
dicción que re ulta en las leyes coro lógica , ó ean, la correlati vidad, entre 
ott·a , de la fauna y de la flora . .Apunta tan ólo un dato para futura inve'"'
tigacione , las que ciertamente met·ecen lJevarNe á cabo . Refiere que dos di -
tinta flora u tentan idéntica in ectifauna , lo que parecel'Ía impo ·ible: pero 
bien puede suceder que cau a ignotas más eficientes se obrepongan en esta 
vez á la influencia, la más veces deci iva, que ejercen la primera sobre la 
vida de lo~ ére , que á las eguncla corre ponden: la ecualidad ab oluta de 
especie entomológica en las montaña de Jalisco y Guanajuato, en donde 
vegeta.11 planta di ver a . IIe aquí el ca o concreto á que e alude, y que el 
a utor eñala con pleno conocimiento de la e pecies que pudo examinar, y 
que fueron no poca . 

34.- FRAXCJ. co liER.NÁ~oEz. La Nat. 2.n S., T. I., pág . 282-288. 
Trabajo ímprobo que emprendió el autor al identificar la e pecies zoo

lóo·ica" de Hernández, en Yi ta de la in uficiencia ele las clescripcione , pero 

en todo caso iempre exacta , cuando é te la examinaba. Sólo conocimiento 
muy e,_peciale obre la fauna indígena , podrían vencer la uma dificultad 
ele scmejaute ~mpre!:la, y de la que, en concepto del u et·ito, salió airo ' O 

nue tt·o naturali ta, agregando un laurel wá á la corona que inmortalizar1Í ·u 

nombre. 
35.- DE CRIPCIÓ:N DE LA TORERI.\ DEKA. n, VAR. A~OMAl.A, A. Dng.--

36. Do NUEVA · .E PECJE DE onow. JmXtCANO . La Nat. 2." S., T. I., pág:-l. 
401-403. 

Se reune u esto do artículos publicados el uno á continuación del otro. 
El primero se refiere á un pequeño ofidio colecta Jo en O rizaba por el auto r, 
y algo di tinto de la e pecie típica; los caractere diferencia.Ie son suficien
te para e tablecet· una variedad. El segundo artículo es la traducción ele 
una lectura hecha ante la Sociedad americana anteriormente citada y la cual 
mereció lo h onores de la publicación. Son dos joyas más que el autor en- · 
garza. en el glorio o pendón de la ciencia. ,. 

37 .-Em:rEcg' AL'rA)ilRANI, A. Dug.-38. ELAPS D!ASTE MA, VAR. l\UCJ !OA

C.\1-íEX 1., íd.-39. IxonE HERR.ER.\E, íd. La Nat. 2.n S., T. l., pág ·. 485-488. 
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Se reunen también estos tres distintos artículos, publicado en seguida 
uno del ot ro. V n saurio, un ofidio y un arácnido. Con el nombre e pecí:fico 
ele ellos , honra el autor á do de nue tros má · di tingniclos naturalistas: el 
finado Dr. Pernando Altamirano, y el Prof. Alfon o L. Herrera. La siempre 
magistral de cl'ipcción y perfecto dibujo qne aYaloran más u pre entación 
en el est adío de la ciencia, e ' una página de ot·o inscrita en el gmn libro del 
saber humano, y que por ser nue t ra, más no congratula . 

4 0.-AvE NUEVADEMÉxrco.DENDROICADUGESI HENJW. K. CoAI... 41.-DEs

CJUPCIÓ~ DEL E QUELETO DEL RllYNOPHRYNU J)OJ{ '.\Ll ' D. B.- -!2. EL DENDROPHI

LUSDENDROPlll,, Schl.-43. E1 .. GA~rA u Tow ENDJ, A. Oug.-44. EL 'roRorro, 

MuLOTHRU" A'rER, G&AY. La Nat. 2.a S., T. II., pág". 905-915. 
Se reunen e tos cinco artículos publicado en erie, que ' e e pecifican 

con breve análisi . 
J. Pequeña ave canora dedicada al autor y bien de et·ita por él, en vi ta 

del solo ejemplar que tuvo en la mano ; notó algunas di crepancia con 
la descripción original del tipo en que e fundó, y repre entóla · con ar te, en 

la copia que hizo del natural. 
II. De sumo interés como e ·tudio de a natomía comparada, que llenn. 

un h ueco en e ta materia. Re1Jza el mérito de e te a rtículo la de cripción 
de la e pecie y figuras con·elativa . 

III. Raro ofidio que el autor de cribe, y que quizá ea el primero en 
señalar en México, y bien repre entado con su extraiio color. 

l Y. Curioso acárido que vive como parásito en los in ecto y otro ani
males; su difícil de cripción y dibt~os hecho con umo cuidauo por el autor, 
permite reconocerlo sin mayor dificLtltad, y iendo e pecie nuéva, u interé" 
aumenta. 

V. El autor no se ocupa en de ·cribir esta avecilla derua iada conocida 
en México, pero í refiere la co tllmbres que tuvo oportunidad de apreciar 
eu ella, y que como buen ob ervad oe no dejó pa ar de apercibida . 

De una sola ti r·ada otro iete artículo má , lo cuale e ujetan á ig ual 
procedimiento. 

45.- UN NUEVO lXODfDE0.-46. EL TLALZA.ll ATJ ... -47 . .á.CANTlll.A JNODOR.\ , 

A. Dug.- 48. UNA . UEVA E PECIE DE L .niPREA.- 49. UN zANATE ISAHELINO. 

-50. H UEVO Y FE'J'O DE ÜUIJL-51. lN TR COIO~TE PARA COLE TORJli ' DE A YE • 

La Nat. 2.a S., T. II., págs. 164-179. 
l. Otro acárido de e pecie no descrita, en que el autor funda un ubgé

nero. La principal recomendación de este artículo, estriba en el gran empe
ño que tuvo en de ·cribirlo en toda us fases; pue como a ienta con obra
da razón, es el único medio de que la ciencia llegue á descartar e de multi-
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tnd de e. pecie meramente nominale , por lo in perfecto de las descripcione", 
que ólo dan prtbulo á embrollar la inominia. A TOUT SEWNEUR TO UT Hox

NE R, bi en puede aplicár ele en el caso. 

II. lié aquí otro arácnido, que no por ser pequeñf imo, deja de ser pcr
nicio o, y que da en qué pensar como la mentada " Ühintatlahua," y de que 
viene á la mente sea la mi ma. Pocos naturalistas tienen los altos vuelos 
del autor para poder seguir la complicada urdimbre de una descripción ver
daderamente difícil, como la pre ente. Sus in ve tigaciones en esta vía le per
mite a egnrar que la forma en que se presenta bajo la expre ada denomina
ción indígena, e el imple e tado larvario de un TRoMBIDIU~I. 

III. E un hemíptero singular vulgarmente llamado Chinche de Gallo de 
rapido andar y más mole to que u otro congéneres, pues u picaduras son 
más doloro as; pem en cambio e menos repugnante por carecer de mal 
olor. El autor la de cribe con todo u pormenores, crea ndo una especie 

nueva, y de ·piet-ta la curio idad de estudiarlo en u co tumbres. 
IV. La a ngui la de J acona, Michoacáo, e m de conocida científicamen

te en México. La de. cripción original, fué he?ha por un naturalista america
no, qne el autor tntdujo con el agregado de una breve nota y un dibujo to
mado del natuml; se tiene con e te relato, el conocimiento perfecto, de una 
e pecie má en nuestra fauna. 

V. E una excepcional anomalía del Qui eahts mexicanu ', que como di
ce bien el autot· debo calificar e de isabelisnw más que albinismo, por ser 
amarillo de i~abel y no blanco, el color que ha sub tituido al normal, y que 

por la sing ularidad del ca o merece con ig nar e. 
VI. Valía la pena completar el e tuclio de una ave de rctpiña, tan co

mún en México, como e el quebmntahne o por otro nombre. El autor apro
vechó la primera oportunidad que se le pre entó pat·a llenar e te vacío, y 
con una buena de cripciónn y fig ura , alió a iro o de su empre a. 

VII. Muy clara y detallada ·on la sabias in truccione que el autor 
imbuye á la per·ona t¡ue de.igna, y aju ·tándo e á ella , sus t rabajos serán 
más provechosos y mejor renumerado . 

Otra serie no interrumpida, de cuatro artículo , e la siguiente: 
51.-V ARIAClONE DE COLORACIÓN EN .~L GERRHONOTU I~IBRlCATlJ .- 52. Üo

LEO~IX ELEGANS, GRAY.- 53. EmiECE ROVIRO AE, A. Dug.-54. BoA ntPERATOtt, 
Dauv. La Nat. 2.aS., T. II, págs. 294-300. 

I. E un a urio común en México, é inadecuadamente llamado escor
pión, nombre que corre ponde al alacran; sin razón t ambién, e le teme, pue, 
nada tiene de ponzoñoso. Es indudable que el cambio de medio modifica 
má ó menos el caráctet· específico de los sére ; pero también puede uceder 
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que éste se verifique sin la intervención de aquél¡ fijat· hecho de e ta natu
raleza tienen obrado interés para buscar por otr0 lado el origen. 

II. Con u de cripción y dibujos tomados del natural da á conocer el au
tor, genérica y e pecíficamente, un peq Lteño saurio que ofrece particulari
dades intere antes: la de emitir un sonido semejante á un débil ladrido¡ te
ner colores ob curo y recortado · obre un fondo claro, como lo de ciertas 
piezas de cel'ámica antigua, y er, en fin , un die tro cazador de sabandija . 
A gil y rápido en sus movimientos, sube y baja sobre una pared, como una 
mosca, merced á cierto aparato agregado á la uña : aptitud qne po een to
dos los demá · Gecko , que lejo de ser ponzoño os, como e cree, on perfec
tamente inocentes. El ejemplar de crito, et·a de Cempoala, Veracruz, eu don
de lo vió el suscrito, y de....ignado en aquel lugar con el expre ivo nombre de 

"perrito.'' 
lll. El autor, con el propó ito de perpetuar la memoria de cierto miem-

bros de la Sociedad, impone á la segunda e pecie que de cubriú del expre a
do género, el nombre del abio autor de la "Pteridrografía del Sur de Mé
xico," Ing. D. José N. Ro viro a. E te pequeño aut'io, que no carece de gra
cia por su figura y coloración, queda fielmente repre entado con el pincel y 
la pluma bien manejados de u de cubridor. 

IV. E un corto pero sub tancioso artículo, en el cual emite el autor la 
opinión de tener importancia secundaria la variabilidad de ciertos caracte
res, en los boas mexicanos, y por lo mismo deben referirse á una ola e pecie 
con distintos razas locales¡ la de cripción y dibujo colorido hacen más com

prensible la explicación. 
55.-APUNTES uroLÓGJcos ACERCA DEL DIPODO)IYS PrrrLLlPSI, Gray. La Nat. 

2.1\ s.; T. II, pág . 373-374. 
Pequeño roedor de g racio as forma y muy difícil de capturarlo vivo 

por su gran agilidad¡ el autor tuvo la buena uerte de tenerlo en jaula para 
observarlo. Son por demás curio os sus hábito , relatados fielmente, y su re
presentación e pecífica eu el dibujo del natural. 

56.-LI TA DE ALGUNOS REPTiLES Y BATRA ro de Taba co y Chiapa . La 
Nat. 2.a S., T. II, pág. 375-377. 

Es un verdadeeo catálogo de 41 e pecie perfectamente c]a~ificada , 
que le fueron proporcionadas al autor, en su mayor parte, por el Sr. Rovi
rosa. Sin di puta alguna es un contingente valio o para el conocimiento de 
la rica fauna de lo expre ado lugares. 

57.-HE)fWITIROTES 'J'RIDACTYLUS, A. Dug. La Nat . 2.a S., T. II, págs. 411 

412. 
Con e ta e pecie de tan singular anfi beniano fundó el autor el expre-
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ado génel'O, no di poniendo pan1. ello ino de un ólo ejemphu· en mal e~ta
do; del que no ob tante pudo acar el mejor partido, merced á u reconoci
da. competencia en la materia. La tt'es e pecie" conocida ha ta hoy, con Ja 
pre. ente, e hayan repartida en otro tanto género . Rarísimo en todos 
lo :Museo : el nuestro poseo tan ólo un ejemplar de e ta nueva e pecie; la 
que fi g urará egu ramente en buen lugar, en la hoj a de servicio prestados 
á. la ciencia, por el naturali ta á quien e debe. 

5 .- FELL PÓ n , ng S. J uAN DL~ LO LAGOS. La Nat. 2.1\ S., T. JI. Págs. 
-1:~1-423. 

En una formación edimeutaria del tel'l·eno plei tocénico de la exprc a
da localidad, de cubrió el autor una imprc ione fisiológica mny notable , 
en hueco y en relieve, entre do e trato upet·pue tos, uno ele marga y el 
otro de areni ca; ambo ba tante duro para poder er cortado en laja y á 
regular profundidad del uelo. En el primero, se dibujan e culpidos en hue
co numero as pi adas de u.u carádrido ó tildio y alguna de un fólido del 
o·énero que expre a el título: quizá de la e pecie concolo7', que e la del P u
ma ó León mexicano que vive en la actualidad. En el segundo estrato, su
peryacente al otro, se reproducen las mismas huellas en relieve. Inteligente 
hallazgo, eñalado con preci ión e ·ta pt'imera vez, que merece un ju to en
comiO. 

Como un ramillete de verdadero pen amientos se enlazan por su pu
blicación, en serie no interrumpida, lo cuatro artículos siguientes: 

59.-UN XUEVO J.JJIUrQUJ, TroRIOrA nuuEsi, Ser. Wats.-60. GEorms 'l'EC

PA~ECG, A. Dug.-61. UxA :\IARIPO A UEVA. ÜPHIDERE.' RAPHAEL, A. Dug.-
62 . .á.:\rnLY TmrA ALTA:\IIR.\.XI, .... L Dng. La Nat. 2.a S., T. II, pág~. 453-461. 

I. Conesponde al autor el mérito de de cribir in vivo, e ta nueva e pe
cíe de la familia de las hidá.cea , que le fué dedicada por un eminente botá
nico de allende el Bt·;wo, que hace honor á su país. En un campo de e tudio, 
que no era el de su e. pecialidad, demostró el autor u competencia, mante
niendo su pne to de honor, en el de la Ciencias Naturales. 

li. ~{o tró suma habilidad el autor al de cribir y clasificar correcta
mente u u ofidio que recibió en pedazo ', de Tecpan de Galeana, y que re tau
ró en el dibqjo en toda u integridad. E una nueva conqui"ta científica 
llevada á cabo con in igual ardor, en el m u u do de lo de conocido. 

IIL Lepidóptero verdaderamente excepcional, provisto de río·ida rec
titrompa, en vez de e ·piritrompa, como las demás e pecie : instmmento per
fecto y maravilloso, de triple funcionamiento, que ra pa, asierra y perfora 
con el vigor de su robu to cuerpo, y que bien aprovechan los ofideres para 
chupm: el jugo de lct naranja que les irve de su tento; no ba tand o lo be-
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llos colores (!UC ií todo ello adornan pura tolerar u pre. encía en las huer
ta . El antor tuvo la iutcnción de dedicar la pre ente e~·pccic al abio zoo
logi ta francé., Raphael Blanchard; a í la presentó hace aiio , en una nota, 
ií UllcL ~abia Corporación de n paÍ"', y ahora n la nuestra lucidamente ampli
ficada· maSJ)Ol' ele oTacia . e de. vaneció e te buen de eo ¡)or haber ido de 

' o 
antes rcgi~tmda con otro nombre e pecífico: ma no ob tanto, queda iempre 

en pie el intel'<~ que in pint este singular in ccto. 
I\ ... Y crdadera salamandra que el antor dedica al que fué muy digno 

miembro de la ociedad, Dt·. Femando Altamirano. Engalanada la di erta
ción con nimio detalles y figura tomada del natural,. e realza la importan
cia de un hecho biológico excepcional, condensado en la. . iguiente. fra e : 

larva y adulto apto p<tra la reproducción. 
63.-I~·n~.-·t' t ~o DETJ ÜRoroon .. us A~tERrcA~us. La Nat. 2. ~' S., T. II, págs. 

477-478. 
Estudio anatómico con figura explicativa , de Yerdadero mérito, que 

completa y perfeccion<L el conocimiento de 1a expresada YÍ. cera en un ca o 
particular; debido á la genial inclinación del autor de poner· en juego u fa
cultades y fiel al precepto de cnseiiar al que no sabe. 

64.-REPTtLES Y BATtucto~ oJ.; Los E. U. MExrc.\.~0~. La ~at. 2.n S., T. 

II, pág:;;. 4 79-4 5. 
Precio o catálogo de 217 e pecies regí trada.' con . u inonimia vulgar 

y científica; y en el cual se hallan tan olo in 01·itas la que el autor vió y 
pudo chuificar con toda preci ión; evaluando él mismo, aproximadamen
te, en el doble, . u número total en nue tro tel'l'itorio. Mencionando la par
ticularidad, de que mucho. de ello tienen en el mi mo, una amplia zona de 

di persiún. 
65.-Exr.\LOS.\URIO QUIXQUECARIXATIJ., Gray. La ~nt. 2.n S., T. II, págs. 

523-524. 
En do páginas del periódico figura la completa de cripción de este no

table iguanídco, que el autor recibió vivo y a f lo retrató con us colores na
tundes: «lo que probablemente jamá e había hechO>>, on su palabra . Ca
reciendo de verdad que sea ponzoiio~o como mucho a~egm·an. 

Los últimos 28 artículos llenan ca i por completo laR páginas de la ec
ción de zoologí11. del tomo de referencia, c011 a untos muchos de ellos de su
mo interé. . in di puta es un valio o contingente al e tudio de nuestra fau
na. y la exacta medida á la yez, de la firmeza del autor en seguir siempre 
adelante en el camino de la~ inve tigacione~. Bien podía repetir á. su turno el 
hermoso epígrafe qne inscribió el eminente Dr. Peter al frente de una de su 
mejores obra': "El proo·t·e. o e m u e tra marchando, y yo marcho." 
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Sin pa i6n alguna y refiriéndose á todos ellos, el su crito exclama, en 
sentido figurado. Son piedras precio as que el autor toma del joyel de su sa
biduría para. adornar la frente de la Señora de su pen amientos: la A ugn ta 
Ciencia. E pertinente advertir, sin embargo, que algo, muy poco, de lo pu
blicado baio u firma, no e de su propia co echa; pero í e pigado cuidado
samente y bien comentado por él. 

En corridas página e publicaron do á do , los siguiente artículo : 
66.--CARAOTERES DE LO ANIMALES.- 67. FLORES DE MADEJ{A.- 68. P .u tA

LELO DE LO CRANEO DE UAllALLO Y DE A '0. - 69. UN NUEVO GÉNERO DE OFIDIO. 

L a Nat. 2.a S., 'f. III, pág 39-43 y 49-52. 
I. Partiendo del principio de que el cambio de carácter en el hombre 

e tá ujeto á la inteligencia y no al in tinto, el hecho de que en los demá 
animale se pre. ente igualmente, en buena lógica se deduce que ésto po
seen aquélla, aunque uo fue e iuo en runcho menor grado, in aducir má 
razone que lo comprueben. 

El autor e ocupa en citar casos bien ob. ervados por él, en la cla e de 
lo reptile : No tan sólo entt·e especies de di tinto género, ino del mi mo. 
Si en algo a oma la fina átira por lo que á nue tro orgullo toca, y en mu
cho la circunspección, en todo brilla la buena fe. 

II. Curio o caso de mon truosidad, conocido de muchos y digno de ve t· ~ 

se por u llamativo aspecto: bien e tu diado y repre entado en us di tintas fa
se de u formación, por quien no flaquea en bu carla re olución de problemas 
que á menudo se pre ·entan en el mundo organizado, los que ocultos baj o 
espeso velo ofrecen dificultade . 

III. Ciertamente que para deslindar las e pecies de los caballos fó i
les, deben fijar e ante todo con preci ión, lo caractere diferenciales en la 
señalada porción del e queleto de lo expre ados ubgéneros. Sin esta base, 
indefectiblemente se incurre en el error de referida á uno ú otro, multiplicán
dola indebidamente. Figuras ilu trativa , hechas con todo esmero por el au
tor, ponen de manifie to aquellas diferencia , iendo de aphmdirse á quien 
tambiénla ejecutó. 

I \'' . El autor e refiere á una e pecie creada por él, el Geopltis tecpanecus, 
ya inscrita en e ta ReYista bajo el número 60. Discute el parecer de un r e
putado erpetólogo francés que la refiere á un A t1·actus/ con ólidos fundam eu
to la separa de uno y otro género, estableciendo uno intermediario con la de
nominación de GeoatJ·actu .. L1ena a í un lúatus que, aunque pequeño, tiene 
su importancia en el proce o evolutivo de la especie á que e refiere. 

En las postrimería de u vida, en que la decadencia física no amen
(Tuaba h. vigoro a actividad de su inteligencia, que perduró ha ta exhalar el o 
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último aliento, el St·. Dr. Alfredo Duge~ dedicó ii la Sociedad, do último a r
tículo ', lo cual e· figuran en la páginas 14 y 15 del tomo I, 3.o. erie de e -

te periódico, que e hoy también órgano del nuevo Mu eo N. de Hi toria 
Natural. 

70.-ÜORYNORHI ' U MACROTIS.- 71. NoTA ACERCA DEL ENCÉFALO DEL DroEL

PHr :MARSUPIAL] . 

En el pt·imero confirma el autor la exi tcncia en Guanajuato, de un cu

rio ' O queiróptero, exponiendo algo relativo á. u manera de ser y repre en
tándolo, sobre todo, en ·u ingular actitud de dormir. 

En el egundo rectifica una particularidad anatómica de la expre ada 
ví cera, mal señalada: último destello del g ran luminar, que t uvo su cen

tro en el suyo. 
7'2, adicional. - EL VA~1PIRO DE 'rmRR.\. C.\.LIENn~. La Nat. 3~ S., 'f. I. (A 

continuación del catálogo de molu co ). 
Este iotere ante artículo, r elatiyo al .IJesmodus rufus, Wiedm, ocupa 

el primer lugar de la Revi ta Científica. Su a utor trat.a el asunto, e pecial
mente, desde el punto de vista a natómico y morfológico; completando y rec
tificando en lo dibujo , lo e tudio hecho anteriormente. En una nota adi
cional, el Sr. Prof. A. L . Herrera consigna datos no meno intere ante acer
ca de esta curio a e pecie de nue tra mamifauna, muy digna de er cono
cida. 

El ucinto examen de la 72 Memoria comprendida en e ta Re eña, 

patentizan, como e indicó al pl'incipio, la intensa labor del S r. Dr. D. Alfre
do Duge , qnien no malga tósn tiempo ni u energía en elucubracione má 
ó meno felices, , ino que per iguió iempre la verdad por el recto camino que 
á ella conduce; uo entó plaza de ilu ioni ta, Yalga la ft·a e, ino de un 
verdadero e cudriñaclor científico, irviéndole de brqjula n ele apa ionndo 
criterio. A. í fué como trabajó toda u vida., de entra ñando del mundo or
ganizado, múltiple formas en la que la vida también e manine ta. 

El expre ado número de trabajo , no e ino a lgo má de la mitad de lu 
publicados obre diver as materia en di tinto periódico científi co.; fuera, 
de todo ello , debe citarse con e pecialidad ]a erudita obra que e cribi6 pa-
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ra la en eñanza, bajo el título de ''Programa de un curso de Zoología," que 
alcanzó do ediciones. Para aquilatar aún más, el mérito de la persona de 
quien se habla, debe tenerse en cuenta, que compartía el tiempo útil, entre 
sus estudio favoritos y los debere oficiales, profesionales y de socieda.d, á 
que tenía que atender. 

El arduo problema de la E PECIE, tuvo en él, un sagaz ob ervador, em
peñá.ndo e en todo sus e et·itos á e tablecerla bajo una base firme y dura
dera. Sus demostt·aciones, claras y concisa , son el reflejo purísimo de una 
inteligente y perspicaz ob ervación; cualidad que poseía en alto gt·ado, y por 
lo mismo sus investigaciones son acredoras .de merecida y ju tificada con
fianza. En su larga carrera de Profesor en la materia, nunca dejó de hacer 
palpables ante sus discípulos la explicaciones, tomando uno á uno los dibt~o 
copiados del natural por mano propia, que para el objeto tenía preparados 
en cada lección, reproduciéndolos fielmente en el encerado con suma pericia. 
Era de oirse la metódica y sencilla exposición de los asuntos, sin revestirla 
con la galas de la oratoria, que desvían más bien la atención de los puntos 
capitales en que ésta debe fijar e. Sus exquisitas dotes para la enseñanza, 
fueronjustamente apreciadas y reconocida por numerosos oyentes, de los 
que no poco han alcanzado merecido renombre. 4 

Si fuera dable al su CI·ito, con el broche de oro de la palabra, cerraría 
el vaJio o cofre de tinado á guardar como un tesoro, la meritísima obra del 
Maestro que dió gran lustre á l::t ciencia mexicana; limitándose únicamente 
á ser el oficioso intérprete, de los sentimientos de respeto y impatía, del nu
me~·oso grupo de intelectuales, que con veneración lo glorifican. 

Museo J . de Historia Natural, Enero de 1911. 


